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			A las mujeres, niñas y niños víctimas. A sus familias.

			A quienes se atreven a ser libres, a SER.

		

	
		
			PRÓLOGO

			A vueltas con la violencia seguimos, intentando comprender sus causas y atajar los efectos tan devastadores que produce.

			Vivimos en una sociedad anestesiada, enferma, que cree conocer lo que es la violencia de género pero que tiene una noción muy superficial de la misma. Los medios de comunicación han contribuido a que toda la población sepa de su existencia. Han llevado a cabo una importante labor levantando la voz contra la violencia machista, pero, también, forman, deforman, conforman, reforman, transforman y uniforman la información con la que construyen y generan opinión.

			Ahora tenemos que dar un paso más y profundizar en el conocimiento de la misma, hacernos conscientes de que hay una violencia generalizada y admitida, de que hay abuso en muchas relaciones, falta de respeto, manipulación. No es sencillo saber cuándo una persona ha cruzado la línea roja en una relación, consintiendo de forma progresiva y quedando atrapada.

			La violencia se utiliza para doblegar, someter y controlar. La violencia masculina contra las mujeres no es una excepción, tiene por objeto el dominio, el poder sobre sus actos, sobre sus pensamientos, sobre sus vidas. Hay mujeres cuyas vidas les son ajenas, que siguen el dictado de normas tradicionales impuestas por la sociedad y que sus parejas utilizan para que sean dóciles, para que no les cuestionen, para que no sean ellas, quiebran su voluntad, las anulan como personas.

			La violencia produce miedo y el miedo paraliza, mantiene dependiente, es un mecanismo de control.

			La violencia de género no afecta sólo a las mujeres, afecta también a sus hijas e hijos utilizados a menudo como correa de transmisión de ese maltrato. El acoso a los hijos y a la mujer continúa a través de la comunicación con el padre. Son muchos los niños y niñas que han muerto porque los ha matado su padre o la pareja de su madre. ¿Por qué se les expone?, ¿por qué no prima su seguridad física y mental sobre cualquier otro derecho?

			La violencia de género afecta a las mujeres, a los/as menores, a sus amistades, a sus familias, a los hombres y mujeres que no siguen el patrón dominante. Afecta a toda la sociedad.

			Este libro pretende dar vueltas a la violencia desde campos muy distintos del saber para poder obtener una visión de conjunto. Hemos reunido diversas piezas del rompecabezas y, al ensamblarlas, podremos obtener una perspectiva global que nos explique esta aparente sinrazón, que nos saque de la mirada parcelada y fragmentaria que nos impide ver.

			La visión de cada individuo es el resultado del condicionamiento que tiene. «Lo importante es afrontar la violencia mediante su comprensión, ir más allá de ella»1, entender su significado. Sólo mediante el conocimiento podremos atajarla. Éste es el objetivo del libro que tienes en tus manos, entender los mecanismos de la violencia de género y concienciar de este problema que nos aqueja. El resto te corresponde a ti.

			Todos/as somos responsables y tenemos la obligación moral de implicarnos.

			Tenemos que escuchar a los/as menores. Cuando una niña cuenta los abusos sufridos, cuando un niño relata las palizas que le dan en su casa, los gritos, el miedo que pasa, cuando una mujer cuenta las burlas, las vejaciones a las que ha sido sometida; están lanzando gritos de socorro esperando que les escuchen, que les tiendan una mano, que les brinden una ayuda. No podemos ser cómplices del abuso por volver la cabeza, por no querer ver, por guardar silencio.

			No podemos guardar silencio ante el abuso. Hay un silencio que chilla, que duele, que daña al que lo padece, beneficia al abusador y envilece a quien calla.

			Tenemos que implicarnos e implicar a toda la sociedad, levantar la voz por quienes sufren esta lacra. Todos/as somos necesarios y entre todos/as podemos erradicar la violencia.

			TERESA SAN SEGUNDO MANUEL

			
				
					1 Talks by Krishnamurti in India 1966, Dichos de Krishnamurti, Sirio, Málaga, 2003, p. 181.
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			CAPÍTULO 1

			LA VIOLENCIA DE GÉNERO. LA ASISTENCIA SOCIAL ANTE LA VIOLENCIA DE GÉNERO

			TERESA SAN SEGUNDO MANUEL

			Profesora Titular de Derecho civil (UNED)

			Directora del Centro de Estudios de Género

			Directora Educar en la no violencia

			Directora Cursos y Máster Malos tratos y violencia de género

			A la memoria de Guacimara Rodríguez Rodríguez, trabajadora social, madre, hija, hermana, amiga, asesinada por su expareja un día de invierno de 2013.

			A tus hijos, a tu familia, a tus amigas y amigos cuyo corazón quedó desgarrado por tu ausencia, con mucho cariño. A su fuerza y coraje para continuar tu tarea.

			Que tu estela sirva para iluminar a quienes trabajan por los demás.

			1. INTRODUCCIÓN

			La violencia de género existe prácticamente en todo el mundo si bien varía la intensidad, las circunstancias y las formas de ejercerla.

			No puede considerarse como una serie de agresiones aisladas que llevan a cabo algunos hombres por motivos personales. La causa no hay que buscarla en la víctima, en la mujer que sufre la agresión. Se trata de patrones de carácter cultural y social perfectamente identificables, similares, precisamente porque tienen un marcado carácter cultural y social. No se trata de hechos aislados que llevan a cabo individuos aislados.

			Lo primero que hay que hacer para luchar contra el maltrato es desenmascararlo, sacarlo a la luz. Después, hemos de analizar las consecuencias psicológicas que este tipo de violencia acarrea a la mujer y a los hijos ya que es imprescindible conocer estos datos para adoptar medidas eficaces de protección y rehabilitación de las víctimas.

			Esta lacra social debe ser combatida no sólo con leyes, sino con una gran concienciación social y con la colaboración de equipos multidisciplinares especializados que apoyen a las víctimas y aborden el problema de forma global.

			Los medios de comunicación han contribuido en los últimos quince años a destapar esta realidad. La sociedad sabe que existe este problema y cree que lo conoce pero se conoce de forma muy superficial. Tenemos que profundizar en su estudio para avanzar.

			Hay que analizar las raíces culturales de la violencia de género, revisar los valores transmitidos de generación en generación. Es hora de que los Derechos Fundamentales se materialicen, de que todos, hombres y mujeres los podamos ejercer y disfrutar.

			2. LA VIOLENCIA DE GÉNERO

			2.1. TERMINOLOGÍA


			La terminología es importante ya que enmarca o acota el campo sobre el que se trabaja. Cada expresión pone el acento en un aspecto, no son equivalentes, no es indiferente emplear una u otra. A continuación se recogen algunas expresiones que tratan de la violencia contra las mujeres.

			Se habla de violencia doméstica, de maltrato, de violencia contra la mujer, de violencia en la pareja (en los países de Latinoamérica) de violencia intrafamiliar, de violencia familiar, de agresión a la mujer, de violencia de género. Todos estos términos tienen en común el hecho de resaltar la existencia de un estado de violencia y se utilizan a menudo indistintamente, pero no son sinónimos ya que cada uno de ellos resalta un aspecto de esta situación.

			En general, las denominaciones tienden a minimizar la gravedad de la situación que encierran. Dispersan la atención y así consiguen ganar la batalla del lenguaje identificando «el hecho de agredir a la mujer con unas circunstancias en las que se acepta que pueda haber conflictos y problemas, y, por tanto, la posibilidad de que aparezca una agresividad que de forma ocasional se transforme en violencia»1. A menudo se asocia esta violencia a grupos marginales y marginados, caracterizados por su bajo nivel cultural, el alcoholismo, la toxicomanía... pero lo cierto es que existe en todas las capas sociales.

			A) Violencia doméstica

			Hace referencia al lugar donde se produce, al domus (casa en latín). Es cierto que en muchos casos se produce en el hogar pero no siempre, por ejemplo, las relaciones entre parejas que no conviven o la violencia que se produce después de la separación no tiene lugar en el domus, sino en la calle o a través de las redes sociales, por ejemplo. Esta expresión desvía la atención de la agresión al lugar en el que se produce.

			No es una violencia doméstica pero sí domestica a la mujer a través de las agresiones2.

			El término violencia doméstica es el empleado por el Consejo General del Poder Judicial3, si bien se matiza que debe utilizarse esta expresión dándole el sentido de violencia de género en el ámbito doméstico, poniendo así el acento en las causas estructurales de la violencia que obedecen a patrones culturales enmarcados dentro de una sociedad patriarcal4.

			B) Violencia de género

			El término de violencia de género es el más utilizado no sólo en nuestra legislación, sino que es el empleado por organismos de carácter internacional. Género hace referencia al rol desempeñado en la sociedad por cada uno de los sexos, a las relaciones de poder entre sexos.

			La denominación de violencia de género se generalizó a partir de la IV Conferencia Mundial de Mujeres de Pekín, auspiciada por la ONU, 1995, siendo mundialmente aceptada. Con ella se pone de manifiesto que este tipo de violencia lleva implícita una concepción de la mujer como ser inferior al hombre y, por tanto, supeditada y subordinada al mismo. Tiene a su favor el hecho de basarse en factores de carácter cultural y no puramente biológicos.

			La sociedad parte de un sistema de valores que asigna unos roles muy distintos a hombres y a mujeres, si bien, no debemos confundir las diferencias biológicas entre ambos sexos con las culturales. De ahí la diferencia terminológica entre sexo y género. El sexo hace referencia a la biología y el género a las características que cada cultura atribuye a un determinado sexo: comportamientos, vestimenta, actitudes… por tanto, el género es un concepto cultural y varía de una sociedad a otra. Simone de Beauvoir decía que la mujer no nace se hace, este hacerse alude a lo que posteriormente se ha denominado género, como las funciones y actitudes atribuidas al sexo femenino. El género designa el rol social que se atribuye a los individuos de un determinado sexo.

			La Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección integral contra la violencia de Género utiliza esta terminología. Dice en su Exposición de Motivos que es el símbolo más brutal de la desigualdad existente en nuestra sociedad… que se dirige sobre las mujeres por el hecho mismo de serlo, por ser consideradas por sus agresores carentes de los derechos mínimos de libertad, respeto y capacidad de decisión.

			Recoge la Exposición de motivos de la Ley los tres ámbitos a los que afecta la violencia de género: maltrato en el seno de las relaciones de pareja, agresión sexual en la vida social y acoso en el medio laboral si bien acota este campo y se centra en las relaciones de pareja.

			El artículo 1 sólo recoge un tipo de violencia de género, la que se da en las relaciones de pareja, noviazgo o matrimonio. Hace referencia a los siguientes agresores: cónyuges, excónyuges, pareja o expareja (quienes estén o hayan estado ligados a ellas por relaciones similares de afectividad, aun sin convivencia). Deja, por tanto, fuera de la Ley el resto de manifestaciones de la violencia de género: prostitución forzada, acoso, matrimonios forzosos, homofobia…

			Ninguna denominación está exenta de pegas. La expresión de violencia de género no pone de manifiesto a qué género pertenece el que ejerce este tipo de violencia5.

			C) Violencia en la pareja

			Deja fuera muchos casos de violencia de género: prostitución, trata, acoso, mutilación genital femenina, feminicidios…

			Nuestra Ley, como se verá más adelante, no emplea este vocablo pero el objeto de su regulación es la violencia en la pareja.

			D) Violencia familiar o intrafamiliar

			Es aquella que tiene lugar entre miembros de una familia como consecuencia de los actos violentos infligidos por un familiar a otro. No se centra en la violencia en el seno de la pareja. Se puede referir, también, a otros familiares.

			Con esta denominación se diluye la agresión a la mujer al hablar de familia, se le priva de su especificidad, de forma implícita se dice que la violencia funciona en cualquier dirección, de marido a mujer o viceversa, y eso no es lo característico de la violencia de género. La violencia intrafamiliar existe si bien en este capítulo nos vamos a ocupar de la violencia de género.

			Como dice Miguel Lorente6, no hay que confundir la forma con el fondo, la relación familiar o doméstica es sólo el escenario de la agresión y no se puede identificar la agresión con el escenario, ya que la violencia aparece antes, en las relaciones de noviazgo y, sobre todo, continúa después de haber finalizado la relación «de modo que los que un día fueron maridos y compañeros siguen agrediendo, acosando y amenazando a las mujeres con las que han compartido la relación. Estas agresiones quizá no sean tan frecuentes por cuestión de oportunidad, pero son mucho más graves, tanto por las lesiones que producen, como por las consecuencias psicológicas que conllevan al ver la mujer que ni separándose del agresor es posible salir del infierno que venía viviendo».

			E) Violencia contra las mujeres

			Se acerca más al concepto de violencia de género. Es muy explícita y clara esta expresión si bien deja fuera a los hijos e hijas que están padeciendo la violencia así como a los hombres que no siguen el patrón dominante.

			F) Violencia masculina contra las mujeres

			Es más clara que la anterior, más precisa, al ser «un problema fundamentalmente de los hombres que sufren las mujeres»7. Adolece de la misma carencia que se ha expuesto respecto a la expresión anterior.

			G) Violencia machista

			Machismo es la actitud de prepotencia de los varones respecto de las mujeres8. Violencia machista es la que se utiliza para marcar esa diferencia, para poner la nota en la consideración de la inferioridad de la mujer respecto al varón.

			Esta expresión es muy acertada ya que pone el énfasis en la actitud de prepotencia de los varones que siguen el modelo dominante y es este tipo de violencia el objeto de estudio. Se dirige la violencia, fundamentalmente contra las mujeres, objeto de chanzas, chistes de mal gusto, cuando no de violencia física, pero, también afecta a los hombres que no encajan en el perfil tradicional y que han sido blanco de mofas, insultos y ridiculizaciones (mariquitas, maricones, mariconazos, mariconzones, pierden aceite…).

			La supremacía del varón sobre la mujer y la carga cultural del lenguaje se puede observar con algo tan simple como la consulta en un diccionario de los vocablos hombre y mujer. La Real Academia Española de la Lengua dedica una extensión nueve veces mayor a hombre. Le define como ser animado racional, comprendiendo a todo el género humano… varón, criatura racional del sexo masculino, con cualidades consideradas varoniles como el valor y la firmeza. Posteriormente vienen un sinfín de expresiones: hombre de bien, de estado, de palabra… Mujer es la persona del sexo femenino (no recoge ninguna cualidad) pero sí variadas expresiones sobre mujer: de mala vida, ramera, de su casa, perdida, mayor…

			El machismo no es patrimonio exclusivo de los hombres, también hay mujeres machistas, no es cuestión de sexo, es cuestión de ideología.

			H) Agresión a la mujer

			Propugna Miguel Lorente que se denomine a este tipo de violencia agresión a la mujer. Se muestra contrario a la utilización del término doméstica pues, como dice, no es una violencia doméstica porque es salvaje9.

			2.2. REGULACIÓN


			La regulación básica en nuestro país se encuentra en la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género. Con posterioridad a esta ley se han publicado distintas leyes autonómicas que regulan esta materia en el ámbito de las Comunidades Autónomas, respetando los principios recogidos en la Ley nacional. Esta ley ha supuesto un gran avance en la lucha contra la violencia de género.

			La Organización de Naciones Unidas declaró el 25 de noviembre como Día Internacional de la No Violencia Contra la Mujer, una forma de concienciar a la población.

			El 20 de diciembre de 1993 la asamblea General de las Naciones Unidas realizó la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer y establece en su artículo primero: A los efectos de la presente Declaración, por «violencia contra la mujer» se entiende todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada.

			2.3. TRANSFORMACIÓN DE LA POSICIÓN DE LA MUJER


			La posición de la mujer está cambiando mucho, este proceso de transformación del papel de la mujer en la familia y en la sociedad se ha ido acelerando progresivamente. De un modelo cultural antropocéntrico y patriarcal se ha pasado a un modelo que predica la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, reconociéndose así en nuestras leyes. La Constitución Española de 1978 recoge el principio de igualdad en su artículo 14: «Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de... sexo».

			La transformación antes mencionada se ha producido en el plano legal, pero la mentalidad de muchas personas sigue anclada en el modelo patriarcal, lo que provoca muchos desajustes y fricciones en las relaciones hombre-mujer. El maltrato se desenvuelve dentro de este esquema en el que las leyes han cambiado, pero todavía no han impregnado por completo el tejido social. La mudanza operada en el estatus de la mujer ha sido muy rápida y aún no ha sido asimilada por toda la sociedad.

			El sistema social de valores ha ido evolucionando, adaptándose, pero sigue sin ser igualitario a pesar del gran avance habido. No es tarea sencilla la modificación de un sistema de valores entroncado en nuestra cultura ya que este se perpetúa a través de la educación, de la familia y de la sociedad.

			2.4. PERCEPCIÓN DEL MALTRATO


			Hasta hace pocos años «no existía» el maltrato como un problema social. La sociedad ha experimentado una evolución, tiene una mayor sensibilidad, ha abierto los ojos ante una lacra de tamaña magnitud. Este hecho ha provocado un doble cambio: se le ha otorgado la consideración de problema social y ha pasado al ámbito público.

			En primer lugar, el maltrato ha salido del ámbito de lo personal para pasar al de lo social. Es evidente que estamos ante patrones de carácter social perfectamente identificables, que hay unas actitudes, unas conductas, unas costumbres que sirven de soporte a la violencia de género.

			En segundo lugar, el maltrato ha empezado a salir del ámbito privado al público. El maltrato se lleva a cabo en la intimidad, por eso se pensaba que la sociedad no debía inmiscuirse en los problemas de una pareja, son cosas de ellos y sólo a ellos les corresponde arreglarlas. Primaba el «derecho a la intimidad» de la pareja o a la «intimidad familiar» sobre el derecho a un trato digno de todos los miembros de la familia. La intimidad servía de barrera ante cualquier intromisión.

			La intimidad familiar sólo sirve, en los casos de violencia, para llevar a cabo actos atroces, sin que nadie se entere. Quienes sufren los malos tratos quedan paralizadas/os para pedir ayuda y el maltratador queda impune.

			Se empieza a romper este tabú, debe primar la protección a las víctimas: pareja e hijos sobre ese supuesto derecho a la intimidad personal o familiar.

			Todos/as debemos contribuir a la eliminación de este problema y, si hay personas que están sufriendo una situación de violencia, necesitan un apoyo exterior para poder salir. Por eso es tan importante la colaboración tanto a nivel personal como institucional.

			Por último, todo lo que se refiere a la violencia de género se tiende a minimizar. Es difícil saber de su existencia. No se ve porque se lleva a cabo en la intimidad del «hogar», se oculta por miedo, por un sentimiento de culpa, por vergüenza. Si, a pesar de la dificultad, el entorno de la pareja se percata de la violencia existente en el seno de la misma, saltan otros mecanismos que hacen que disminuya su importancia: el temor a entrometerse en la pareja, el intento de justificar las conductas violentas, los modelos culturales que propugnan la paciencia y la sumisión de la mujer al varón y un largo etcétera. Si con todas estas trabas la violencia sale del ámbito doméstico porque se ha llevado a cabo fuera del mismo o por la gravedad de la agresión todavía hay justificaciones para el agresor y culpabilización de la víctima.

			Si el caso llega a los medios de comunicación, todavía hay algún vecino o conocido que dice que el agresor era una persona maravillosa y, lo que es peor, medios de comunicación que recogen esta opinión que no sólo resta importancia a la agresión del maltratador, sino que deja flotando en el aire la culpa de la víctima. En otro tipo de delitos no se reflejan las opiniones de los vecinos, sólo se relatan los hechos. ¿Por qué existe este sesgo en la información de las agresiones a mujeres?

			El entorno tiende a minimizar las conductas de los maltratadores cuando debía ser al contrario. No se entiende que se les reste importancia ya que son mucho más graves porque se ejercen sobre personas entre las que se supone que hay lazos de confianza, que deben ayudarse. Si esto es cierto en el caso de la pareja, no digamos ya en el de los hijos e hijas que deberían gozar de la protección del maltratador.

			Los malos tratos en la convivencia familiar siempre han existido, pero ahora se han elevado a la categoría de problema social, en especial, los de la violencia de género. A este hecho ha colaborado el nuevo papel adquirido por la mujer en la familia y en la sociedad que le lleva a tener una imagen de sí misma que no coincide con la que tiene de ella su pareja, por eso surge el choque y el conflicto. La mujer está más concienciada de su autonomía e independencia y de que tiene los mismos derechos que el varón y, cuando no puede desarrollarse como tal dentro de la pareja y manifiesta su deseo de cambiar la relación esta circunstancia puede desatar la violencia en el varón.

			2.5. CONCEPTO DE VIOLENCIA


			La violencia personal es una conducta (acción o de omisión) con la que se pretende someter y controlar los actos de otra persona; como consecuencia de ello se ocasiona un daño o lesión y se transgrede un derecho de ésta10. Es una conducta compleja, aprendida, porque depende en gran medida de la construcción cultural del sujeto, intencional, habitual, produce dolor, daño busca el efecto de anular al otro.

			El maltrato es un problema cultural donde la violencia aparece como un instrumento natural de las relaciones familiares11.

			Hay factores que predisponen a la agresión: la ideología machista, la falta de empatía, el abuso de sustancias, el haber vivido en un hogar violento, haber tenido una educación autoritaria, tener amigos violentos, carencia de una red de apoyo social, aislamiento.

			El tener una red social de apoyo (parientes, amigos, vecinos) protege o mitiga los efectos del abuso. Esta red de apoyo a menudo es muy deficiente por la tendencia a vivir de forma más aislada, lejos del lugar de origen, el trabajo de ambos progenitores, la reducción de la familia, todos ellos son factores que facilitan que se produzca el abuso.

			Hay factores que predisponen a ser víctima: la educación recibida, el concepto del amor, de los roles de cada uno de los miembros de la pareja, el haber sufrido malos tratos previamente.

			La violencia tiene siempre como objetivo el control. Es intencional, habitual. La sumisión tiene un sentido instrumental y envía un mensaje muy claro:

			— Hacia la mujer: limitar su autonomía.

			— Hacia el hombre: buscar su complicidad y servir de referente de cómo se debe tratar a las mujeres o de cómo se debe comportar un hombre con ellas.

			A) La habitualidad

			Una característica de este tipo de violencia es la habitualidad. No se trata de actos de agresión aislados. Se trata de un estado de violencia permanente, ejercida por el maltratador sobre su pareja, lo que permite su consideración como habitual12, que se lleve a cabo de forma repetida o frecuente, de modo que la violencia en el trato sea permanente.

			No hay que confundir violencia con agresión. La agresión es puntual, la violencia es constante, continua o con una cierta secuencia.

			El artículo 173.3 del Código Penal estipula que para apreciar la habitualidad se atenderá al número de actos de violencia que resulten acreditados así como la proximidad temporal de los mismos.

			Es de suma importancia el dato de la habitualidad ya que puede parecer que las conductas aisladas (gritos, empujones, amenazas, insultos, humillaciones...) no son excesivamente graves, pero repetidas durante todos los días de la vida ocasionan a la mujer una tortura inaguantable, máxime cuando se producen dentro del hogar donde se supone que se encuentra una mayor protección, lejos de los peligros del mundo exterior y donde las personas que en él habitan deberían darse muestras de cariño entre sí en lugar de estar sumidas en un ambiente de agresión.

			La repetición de los actos de maltrato trae como consecuencia directa la supresión de la autoestima de las personas que la sufren.

			2.6. CLASES DE VIOLENCIA


			Las conductas que adopta el maltratador son muy variadas, pero tienen en común el hecho de humillar a la víctima con el fin de controlarla y someterla, creándole un sentimiento de inferioridad y de culpa, haciéndole vivir en un clima de constante confusión, temor y angustia. Estas conductas tienen unos patrones fijos. Prueba evidente de ello es que los actos que llevan a cabo distintos maltratadores son muy similares. No se trata de actos aislados de un determinado hombre, siguen unos esquemas de conducta perfectamente identificables.

			En función de los daños producidos a la víctima y de los medios empleados para el ejercicio de la violencia suele clasificarse ésta en los siguientes tipos:

			— Física

			— Psíquica

			— Sexual

			— Económica

			— Ambiental.

			A) Violencia física

			Constituyen actos de violencia física las acciones, omisiones o patrones de conducta que dañan la integridad corporal de una persona13.

			Las agresiones físicas son muy variadas: desde empujones, golpes, tirones de pelo, hasta las que se perpetran con utilización de objetos o de armas hasta la muerte. Entre las omisiones está el impedir a la víctima comer, beber, tomar medicamentos... La huella que dejan este tipo de agresiones no siempre se aprecia a primera vista, además del sufrimiento y el daño que acarrean desde el punto de vista psicológico, hay lesiones internas que tardan en identificarse. Por otra parte, las mujeres no suelen decir que las lesiones se las ha producido su pareja, salvo en los casos de denuncia.

			Es muy importante la colaboración del personal sanitario en este terreno para identificar que existe una situación de maltrato. Aunque se intenta ocultar, hay datos significativos que deben hacer saltar las alarmas al realizar un reconocimiento médico. Ha de tenerse en cuenta que, a menudo, las lesiones han sido ocasionadas en momentos diferentes, por eso junto a las lesiones recientes pueden encontrarse otras anteriores. Suele haber depresión, dolores inespecíficos, molestias. Un dato muy importante es el de la localización de las lesiones: en los casos de maltrato la mayoría de las lesiones se encuentran en la cabeza, la espalda y el pecho, partes que quedan cubiertas por el pelo o por la ropa14. Los maltratadores saben bien donde golpean o lo van aprendiendo con la práctica.

			B) Violencia psicológica o emocional

			Constituye violencia psicológica o emocional «toda acción u omisión dirigida a perturbar, degradar o controlar la conducta, el comportamiento, las creencias, o las decisiones de una persona, mediante la humillación, intimidación, aislamiento o cualquier otro medio que afecte la estabilidad psicológica o emocional15». Constituyen actos de violencia psíquica: los gritos, los insultos, las amenazas, las humillaciones, el engaño, la burla, el desprecio, la ridiculización... afecta a la esfera interna de la persona aunque pueden tener un aspecto externo, público, social cuando se realizan en presencia de otras personas (tener un mal comportamiento con la familia y amistades de ella; trato vejatorio ante terceros).

			Considera maltrato el artículo 173 del Código Penal el infligir a otra persona un trato degradante que menoscaba de forma grave su integridad moral, así como el hecho de llevar a cabo actos de violencia psíquica.

			La permanencia de la víctima en este estado en el que se van repitiendo las agresiones la va sumiendo en un estado de terror, de confusión, de ansiedad, de impotencia, de pérdida total de su autoestima, de depresión... Cuanto más tiempo dure esta situación, menos capacidad de reacción tendrá y, en consecuencia, más difícil será salir de ella.

			El resto de los tipos o clases de violencia conllevan violencia psicológica porque va implícita en ellos: sexual, económica, ambiental…

			C) Violencia sexual

			Hay violencia sexual cuando se obliga a una persona a realizar prácticas sexuales que no desea, imponiéndoselas mediante el uso de la fuerza o por medio de intimidaciones o amenazas. Ni que decir tiene que tanto la violencia física como la sexual llevan implícitas una gran carga de violencia psicológica. Por tratarse de actos que se llevan a cabo en la intimidad resultan aún más invisibles para la sociedad que comprende y justifica en gran medida al maltratador sexual.

			D) Violencia económica

			Dentro de este tipo de violencia se encuadran todas aquellas conductas que conllevan una lesión de carácter patrimonial ya sea por destrucción, ocultamiento o retención de bienes de la víctima o instrumentos necesarios para su trabajo, así como por privarle de los medios necesarios para satisfacer sus necesidades.

			Controlar el dinero, los gastos, impedirle tomar decisiones de carácter económico constituyen otras formas de coaccionar y controlar a la víctima.

			E) Violencia ambiental

			La violencia que se ejerce contra su entorno material, destrozando sus objetos personales, quitándole sus pertenencias.

			El maltrato a las mascotas como forma de maltratar y aleccionar a quien las quiere, de imbuir terror. Constituye un magnífico medio de conseguir la sumisión. Es una forma de decir: mira de lo que soy capaz, mira cómo me las gasto, esto mismo te lo puedo hacer a ti.

			2.7. SUJETOS: AGRESORES Y VÍCTIMAS


			La mayoría de la gente piensa que la violencia contra la mujer es consecuencia de actitudes individuales de distintos hombres, pero, ¿cabe seguir pensando esto ante la cantidad de mujeres asesinadas por sus parejas actuales o pasadas?, o, más bien, estamos ante un problema social porque hay varones que no asumen la igualdad de derechos entre el hombre y la mujer y la pérdida de su posición en la sociedad. En lugar de explicar estas conductas como una forma de sumisión y de control de la mujer, se intenta minimizar la actitud del maltratador achacándola a los celos, al alcohol, a las drogas, al trabajo, ya sea el exceso o la falta del mismo...

			A) El maltratador

			Maltratador es el que ejerce violencia física o psíquica sobre su pareja, ya sea el cónyuge actual o anterior o una persona que esté o haya estado ligada a él por una relación de afectividad, aun cuando no haya habido convivencia. También incluye este precepto como víctimas a los descendientes, ascendientes o hermanos propios o del cónyuge o conviviente, a los menores o incapaces que con él convivan o se hallen sujetos a la potestad, tutela, curatela, acogimiento o guarda de hecho del cónyuge o conviviente. Incluye, asimismo, a las personas integradas en el núcleo de su convivencia familiar (art. 173 del Código Penal situado dentro del título dedicado a las torturas y otros delitos contra la integridad moral).

			Habitualmente se utiliza el término de maltratador si bien el mencionado artículo 173 no lo no emplea.

			a) Características del maltratador

			El maltratador es una persona absolutamente normal en su vida social. Sólo se le empieza a poner en tela de juicio cuando tiene una denuncia que le acusa. Los poderes públicos intervienen sólo cuando la agresión se produce fuera del hogar o las agresiones se están extralimitando de la «capacidad correctora o de control» que tradicionalmente se le ha reconocido al hombre.

			A menudo se habla del perfil del maltratador. Miguel Lorente dice que el maltratador es hombre, varón y del sexo masculino, o lo que es lo mismo, no hay tal perfil.

			Hay ciertos rasgos típicos de la personalidad de los agresores. Se pueden destacar: la agresividad, la ira, los celos patológicos, la falta de control, los trastornos emocionales como la ansiedad y la depresión. En general, los maltratadores, adoptan estereotipos masculinos y son muy posesivos.

			Como características de los maltratadores especialmente peligrosos se señalan las siguientes: son celosos patológicos, calculan fríamente la utilización de la violencia, no son capaces de comprender los sentimientos de los demás y son violentos dentro y fuera del hogar16. Piensan que la mujer es inferior y, por tanto, ha de asumir como roles la obediencia y sumisión a su pareja, lo que acarrea la indefensión cuando él la «corrige» ya que han sido características tradicionales de la mujer la paciencia y la pasividad.

			Tienen pensamientos distorsionados17 sobre la mujer y sobre el uso de la violencia tales como: cuando un hombre pega a una mujer ella sabrá por qué, muchas mujeres provocan deliberadamente a sus maridos y por eso estos pierden el control, las bofetadas son a veces necesarias, lo que ocurre en la familia es únicamente problema de ésta, lo que trae como consecuencia que nadie debe inmiscuirse en la misma, ni los vecinos, ni la familia porque piensan que es un problema interno y privado.

			La idea que tienen del papel de la mujer no se corresponde con el actual sino con el que tradicionalmente se le ha asignado, debiendo siempre obediencia y sumisión al marido. Debe escucharle, tenerle la comida a punto cuando él llegue a casa, no debe salir sola y mucho menos tener relaciones propias, y debe siempre acceder a sus exigencias.

			El agresor es perfectamente consciente de lo que está haciendo, por eso él no sólo justifica su conducta sino que culpabiliza a la mujer, haciéndola responsable de la misma. De este modo su conducta queda perfectamente explicada: a él no le ha quedado más remedio que corregirla y llevarla por el buen camino.

			Es fundamental que sepamos reconocer a un maltratador potencial y es posible hacerlo siempre que se tengan las claves necesarias18: «La agresividad nada tiene que ver con la educación o el estatus económico y social. Hay agresores en todos los estratos, y en lo único que coinciden es en su determinación por frustrar cualquier instante de felicidad a su pareja (por eso, son más violentos en ocasiones señaladas, como la Navidad o los cumpleaños)…

			Son muy celosos, están muy pendientes de todo lo que hace su mujer e insisten en controlar sus movimientos hasta el más mínimo detalle.

			Son posesivos y tienden a aislarla de su familia y amigos, a los que someten a críticas y descalificación constantes, para atraerla a su propio círculo hasta llegar al extremo de abducirla. En un principio, esta atención desmedida puede confundirse con un amor profundo, por lo que hay que estar alerta.

			Interrogan mucho a su pareja para conocerlo todo de su vida, sin contar nada de la suya.

			Son mentirosos y tienden a victimizarse.

			Afean la conducta de su mujer en público. Intentan volverla loca dándole la vuelta a las discusiones, hasta hacerle pensar que ella es quien se equivoca y ha de pedirle perdón.

			Cuando llega el golpe físico, ya es demasiado tarde, la mujer ya está ciega y no es capaz de reaccionar».

			B) Las víctimas: características

			a) La mujer

			La mujer víctima presenta una serie de síntomas producidos por el maltrato. La gravedad de los mismos depende, en gran medida, del tiempo que ha estado sufriendo esta situación y de la intensidad de las agresiones. Cuanto mayor haya sido la duración del maltrato peor se encuentran las víctimas y más difícil resulta su recuperación. Una mayor exposición a la violencia acarreará mayores secuelas.

			Carecen de autoestima, hecho que se agrava con los sentimientos de culpa que padecen. Están aisladas de su entorno familiar y social careciendo de apoyos para salir de la situación en la que se encuentran. Tienen miedo, terror, lo que les provoca una gran ansiedad, pesadillas y múltiples trastornos psicosomáticos. Viven en un estado de permanente inseguridad, de confusión, de depresión solapada o latente, de desamparo, de impotencia. No ven salida posible a su situación, están paralizadas fundamentalmente por los sentimientos de miedo, culpa y vergüenza. Tienen miedo al maltratador, por no decir pánico, complejo de culpa por todo lo que hacen y por lo que no hacen y vergüenza de que salga la luz su situación, de que todos los que la rodean se enteren, de no haber sabido construir una relación más saludable.

			En muchos casos la única salida que encuentran es el suicidio.

			El maltrato afecta, también, a la salud de las víctimas que se resiente por la situación de temor y angustia en la que viven así como por las secuelas que les dejan las lesiones, produciendo un acortamiento de la vida de la mujer maltratada de varios años, además de numerosas patologías.

			b) Los hijos e hijas

			Hace poco tiempo que la sociedad ha empezado a tomar conciencia de la violencia que padecen los/as hijos/as en los casos de violencia, ni siquiera en los supuestos más graves, a pesar de los niños y niñas que han muerto asesinados/as por su padre o por la pareja de su madre. De ellos apenas se habla, no existen.

			Los hijos criados en un hogar con violencia sufren agresiones físicas y psíquicas. Padecen no sólo las que van dirigidas directamente a ellos, sino también las que sufre la madre. Cuando hay una situación de violencia en una casa es un tormento que a todos marca con graves secuelas, por eso no se puede admitir que se mencione a los hijos, como a menudo se hace, como testigos de la violencia. Los hijos/as no son nunca testigos, son víctimas. ¿Por qué no se habla de los hijos como maltratados, como víctimas? Son los más indefensos y los menos protegidos. Reciben palizas, insultos, amenazas y, las más de las veces, nadie les protege. Su madre bastante tiene con ir tirando de sí misma. ¿Quién defiende a los hijos/as? La mujer tiene en estos casos una responsabilidad grave por permitir que se perpetúe esta situación. Puede inhibirse ante las agresiones contra ella, pero en ningún caso debe tolerar que a sus hijos se les ridiculice, se les humille o se les insulte pero está anulada en muchos casos y no es capaz de hacer nada.

			El problema de los hijos es extremadamente grave. Conviven con un maltratador y una madre carente de autoestima, aterrorizada y dependiente emocionalmente del agresor, amén de otras dependencias. En definitiva, no hay que olvidar que ella eligió a ese hombre como pareja y los hijos se han criado en un hogar con unos padres que son su referente, su modelo. De él y de ella aprenden los patrones de conducta a seguir. Los hijos e hijas víctimas del maltrato es fácil que en el futuro reproduzcan los roles que han aprendido en su familia siguiendo bien el rol de maltratador, bien el de víctima.

			Presentan los siguientes síntomas19: depresión, ansiedad, inseguridad, baja autoestima, agresividad, dependencia, hiperresponsabilidad, déficits de aprendizaje y dificultades de relación. Tienen estos/as menores una mayor mortalidad, como recogía ya el Informe Mundial sobre la violencia realizado por la Organización Mundial de la Salud en 2002 según el cual los niños y mujeres que han sufrido la violencia y han sido agredidos por personas próximas a ellos tienen cinco años menos de expectativa de vida.

			c) La familia

			En los casos de terrorismo político se incluye dentro de las víctimas a la familia cercana. En el terrorismo de género no y la familia es víctima, sufre muchísimo. Hay muchos familiares, especialmente abuelos/as, que se han hecho cargo de sus nietos porque estos han perdido a su madre, su padre un día aciago la asesinó y les privó de ella. ¿No son víctimas?, ¿no son víctimas las hermanas, los hermanos?, ¿no sufre la familia viendo las condiciones en las que vive una mujer y sus hijos/as?

			Tenemos tal falta de generosidad que hasta la condición de víctima les negamos. La familia necesita apoyo para hacer frente a estas situaciones tan difíciles.

			C) Relación agresor-víctima

			La relación agresor-mujer víctima comienza como una relación de pareja que se va haciendo cada vez más posesiva. El varón, poco a poco, va estrechando el círculo de relaciones de su pareja. En muchos casos no hay maltrato al comienzo de la relación, la violencia comienza de forma sutil. Posteriormente la tensión va aumentando: insultos, descalificaciones, humillaciones. Al principio la violencia es verbal, psicológica. Pero la escalada de la violencia no es lineal sino que se dispara en determinados momentos en los que el hombre percibe una mayor posesión de su pareja, el control sobre ella es mucho mayor, la domina, es mucho más suya. Esto ocurre al contraer matrimonio o irse a vivir juntos y, en mayor medida, cuando se queda embarazada.

			Las amenazas contra la mujer son muy graves porque no se ejercen al principio, sino cuando ya existe un gran conocimiento mutuo y se ha instaurado en la vida cotidiana el control y la violencia. El hombre intimida a la mujer, comienza a ejercer la violencia a través del insulto y la amenaza.

			Más tarde, la agresión verbal puede irse incrementando e, incluso puede dar paso a la física. Así comienza la denominada espiral de la violencia: tensión-agresión-luna de miel20, esta última fase se caracteriza por el trato amable del maltratador, su «arrepentimiento», la promesa de que no volverá a ocurrir, su declaración de amor.

			Tras dar una vuelta en la denominada espiral de la violencia, comienza otra y otra vuelta con la peculiaridad de que cada vez se va cerrando más la espiral de modo que si al comienzo se tardaba mucho en volver a vivir en tensión, poco a poco van aumentando las agresiones y disminuyendo las etapas de luna de miel hasta que éstas últimas prácticamente desaparecen y sólo queda la violencia.

			Es importante saber en qué fase se encuentra la mujer para la interposición de la denuncia porque su respuesta varía en función del momento en que se encuentra.

			Cada vuelta de tuerca aumenta en la mujer el temor, la ansiedad, la confusión y disminuye su autoestima. El agresor responsabiliza a su pareja de sus ataques violentos. A la par ha ido alejándola de su mundo, aislándola de modo que él es su único referente.

			El carácter intermitente de las agresiones contribuye a confundir a la mujer. Si la violencia fuese constante se daría cuenta de su situación pero la intermitencia le devuelve la esperanza de mejora y la sume más en la relación.

			El agresor responsabiliza y culpabiliza a su pareja de sus ataques violentos a la par que la ha ido alejando de su mundo, aislándola de modo que él es su único referente. Este aislamiento contribuye a que le resulte muy difícil encontrar un apoyo, una ayuda que le permita salir de esa situación.

			Es sumamente ilustrativa la denominación de personalidad bonsái21 atribuida a las víctimas de maltrato. El varón es el jardinero que riega y cuida su bonsái y procura con su constancia que éste mantenga siempre su escala, que sea un árbol enano, que no se desarrolle. Para conseguir su objetivo corta las raíces, poda las ramas y los brotes. El maltratador hace lo mismo, le corta a su pareja sus raíces familiares y afectivas y le impide cualquier actividad que le ayude a mejorar, corta cualquier impulso que tenga ella para potenciarse como persona. La conducta violenta se produce en una relación afectiva de enamoramiento y en un ámbito de intimidad lo que hace que se haya bajado la guardia frente al peligro que, se supone viene del exterior, la víctima ha bajado las barreras, y la violencia se produce dentro de su espacio de seguridad.

			En cuanto a la forma de actuar, el hombre y la mujer son totalmente diferentes. Miguel Lorente22 lo explica magistralmente: el hombre agrede con el fin de prolongar su relación a costa de reducir a la mujer a un simple objeto de su posesión, mientras que la mujer lo hace cuando comprueba que no ha podido frenar las agresiones por ningún medio. Ella pretende acabar con la relación, mientras que él lo que quiere es perpetuarla. Consecuencia de lo anterior es que son numerosos los casos en los que el hombre sigue agrediendo o lo hace de un modo más violento después de producirse la separación o la denuncia. No puede aceptar que la mujer le abandone. La mayoría de las muertes se producen en este momento. Sin embargo, la mujer sólo tiene un objetivo: acabar esa relación y, si es posible, no volver a saber nada de él en la vida.

			3. LA ASISTENCIA SOCIAL ANTE LA VIOLENCIA DE GÉNERO

			Los/as profesionales que trabajan en violencia de género, en concreto los/as trabajadores/as sociales, necesitan trabajar para su prevención, proceder a su detección y al abordaje de la misma.

			El personal que trabaja en violencia de género ha de tener la capacidad y habilidades para ser consciente del riesgo y poder identificar si un caso fue originado por violencia ejercida contra la mujer. Abordar la intervención en violencia de género desde el trabajo social hace necesaria una evaluación y un diagnóstico en el que se analice la situación personal y familiar del caso, se planteen los objetivos a conseguir y se planifiquen las actuaciones que han de llevarse a cabo. Se estudiarán los recursos disponibles y las áreas de intervención: seguridad, sanitaria, psicológica, educativa, vivienda, laboral, jurídica…

			3.1. DETECCIÓN


			Es de suma importancia detectar cuando hay maltrato. El primer paso para salir del mismo empieza por ser consciente de que se está sufriendo, conocer sus manifestaciones, reconocerlo. Es fundamental la detección. Cuanto antes se produzca más sencilla será la salida y menores los efectos para las mujeres y para sus hijos. La gravedad de las secuelas depende del tiempo de exposición a la violencia y de la intensidad de la misma.

			A) Test: estás siendo mal-tratada

			Mediante un autotest las mujeres se pueden evaluar a sí mismas, pueden darse cuenta de que están sufriendo maltrato, sin sentirse marcadas, estigmatizadas por otra persona. Puede ser un primer paso.

			Constituye una forma de acercamiento para que abra los ojos a su realidad, para que se dé cuenta de la relación en la que está inmersa. A veces, si se aborda el tema de forma directa se puede producir un rechazo y cerrar la comunicación. Seguramente cuando pase el tiempo volverá, pero, en el mejor de los casos, hemos perdido un tiempo precioso.

			
				
				
					
							
							TEST23

							ESTÁS SIENDO MAL-TRATADA si contestas sí a alguna de las siguientes afirmaciones:

							— Te hace sentir inferior, tonta o inútil. Te ridiculiza, te critica o se mofa de tus creencias (religiosas, políticas, personales).

							— Critica y descalifica a tu familia, a tus amigos y a los vecinos o te impide relacionarte con ellos, se pone celoso o provoca una pelea.

							— Te controla el dinero, tu forma de vestir, tu móvil, tu correo, tus llamadas, tus lecturas, tus relaciones, tu tiempo.

							— Te ignora, se muestra indiferente o te castiga con el silencio.

							— Te grita, te insulta, se enfada, te amenaza a ti o a tus hijas e hijos.

							— Te humilla y te desautoriza delante de los hijos/as y conocidos.

							— Te da órdenes y decide lo que tú puedes hacer.

							— Te hace sentir culpable: tú tienes la culpa de todo.

							— Te da miedo su mirada o sus gestos en alguna ocasión.

							— Destruye objetos que son importantes para ti o agrede a vuestra mascota.

							— No valora tu trabajo, dice que todo lo haces mal, que eres torpe.

							— Te fuerza a mantener relaciones sexuales o a realizar determinadas prácticas.

						
					

				
			

			
			3.2. FORMACIÓN


			Para poder detectar el maltrato se necesita una gran formación, de lo contrario habrá muchos casos que pasen desapercibidos. Es necesaria una formación sólida y específica en este área.

			En primer lugar hay que plantearse por qué no somos capaces de ver, de detectar. La falta de visibilización hemos de buscarla en nosotros/as. Sólo vemos aquello que llevamos en nuestra cabeza por eso es tan importante tener apertura mental y conocimientos suficientes porque ambos afectan a nuestra visión e interpretación del mundo e influirán en nuestro trabajo.

			Es difícil estar libre de condicionamientos, casi imposible. Al menos, debemos estar alerta y ser conscientes de que repercuten en el análisis y detección (o falta de detección) que hagamos porque «una mente que está presa en los prejuicios, una mente cargada de conclusiones y creencias es incapaz de ver»24.

			Es conveniente, también, que los/as profesionales se pregunten por qué han elegido este campo de trabajo y para qué. Este autocuestionamiento les hará darse cuenta del punto de vista adoptado en sus intervenciones, del sesgo. La ideología, los estereotipos, los prejuicios van a incidir en la respuesta profesional y van a marcar la intervención.

			A) Perspectiva de género

			La interpretación de la realidad se hace en otra clave, con otras connotaciones. Si somos conscientes de las discriminaciones que hoy tenemos las mujeres, de los roles de hombres y mujeres, la visión del mundo que nos rodea será otra. La perspectiva de género supone una forma de interpretar la realidad social que presta especial atención a los condicionamientos culturales y sociales impuestos a cada sexo pretendiendo una mayor equidad y solidaridad tanto en las áreas públicas en las que se desenvuelven hombres y mujeres como en las privadas analizando con ese prisma las relaciones en la familia, en la sociedad y la respuesta institucional.

			Es fundamental tener perspectiva de género para poder abordar la violencia contra las mujeres ya que esta encuentra sus raíces y «justificación» en la superioridad que tradicionalmente ha ostentado el hombre. La violencia constituye la cara más oscura de la desigualdad.

			3.3. ABORDAJE


			Es duro el trabajo de los/as profesionales que intervienen, a veces se sienten impotentes si la mujer no sigue sus pautas. Han de respetar la evolución de la mujer y sus decisiones, actuando con delicadeza, escuchando, ofreciéndole apoyo, ayudándola a encontrar una alternativa, una salida pero respetando su proceso. El que los profesionales tengan clara una situación no implica que la víctima la tenga. Asumir que se es víctima y tomar la decisión de salir de esa situación es complicado. Hay que escucharlas y, salvo que haya un grave riesgo, debe respetarse la voluntad de la mujer. Ella debe decidir sobre su vida, a ella le corresponde marcar los tiempos de su proceso de recuperación. Hay que apoyarla en la toma de decisiones pero teniendo claro que le corresponden a ella.

			La intervención deberá ser respetuosa con la persona, aceptándola, superando esquemas prefijados y sin hacer juicios de valor sobre ella o sobre sus motivaciones y necesidades25.

			El objetivo de la intervención del/la trabajadora26 es la atención social a la mujer y a sus hijos/as sin perder la «objetividad» y la neutralidad, respetando en todo momento sus límites y sus códigos, aunque no se compartan, hasta que conozca nuevas alternativas y pueda elegir las que mejor se adapten a sus necesidades para superar la crisis en la que se encuentra inmersa.

			Nadie es objetivo y neutral pero debe intentar serlo en su quehacer profesional.

			A) Condiciones para el abordaje de la violencia de género. Seguridad y confidencialidad

			Lugar apropiado:

			La ubicación es muy importante tanto para las mujeres que acuden a consultar como para los/las profesionales que trabajan en el servicio. Es importante que tanto las mujeres como los/as profesionales se sientan seguros/as y pueda mantenerse la confidencialidad.

			Además de la seguridad externa, la mujer ha de sentirse segura con él/la profesional que ha de apoyarla y asesorarla. Ha de tener seguridad de que no la culpabiliza, censura ni enjuicia.

			Debe reunir condiciones para que la mujer pueda relatar tranquilamente los hechos, sin interrupciones. Conviene que las indicaciones externas sean discretas con el fin de asegurar la discreción, que no se sienta delatada por el simple hecho de ir a consultar.

			B) Entrevista

			Es importante la primera entrevista ya que marca a la mujer cómo la reciben, la escuchan, el sentirse comprendida, aceptada, las posibilidades de cambio, la respuesta, la confianza que se genera, la seguridad que ha de transmitirle, la empatía, el respeto, la confidencialidad, todo ello con profesionalidad y explicándole con claridad la situación y los recursos con los que puede contar.

			Según Alice Miller un buen profesional debe reunir una serie de condiciones aplicables al trabajo social que a continuación se recogen: «Si hoy tuviera que buscar un terapeuta, empezaría preguntándome: ¿con quién conservaría mi autonomía? ¿Quién me daría informaciones verificables, quizás incluso direcciones de personas a las que el o la terapeuta en cuestión haya ayudado a largo plazo? ¿Quién responderá satisfactoria y sinceramente a mis preguntas? ¿Quién concertará conmigo un compromiso de trabajo justo y transparente? ¿Quién tolerará la crítica, estará dispuesto a enfrentarse a determinados hechos y a sus propias contradicciones y no prometerá imposibles?»27.

			Las entrevistas posteriores serán más estructuradas, se hará una recogida de documentación, un relato de los acontecimientos y de su historia de vida. Según establece el Código Deontológico del Trabajo Social aprobado el 9 de junio de 2012, deberá elaborarse en cada caso la historia social con los datos personales, familiares, sanitarios, de vivienda, económicos, laborales, educativos y cualesquiera otros significativos de la situación socio-familiar de una persona usuaria, la demanda, el diagnóstico y subsiguiente intervención y la evolución de la situación. Para hacer el diagnóstico deberá llevar a cabo una valoración para identificar el riesgo y demás circunstancias significativas y poder adoptar las medidas pertinentes.

			Han de coordinarse con el resto de profesionales e instituciones que hayan intervenido. Tras el diagnóstico y la valoración se diseñará la intervención y, en su caso, la derivación a otros servicios.

			C) Construcción o reconstrucción de la vida personal, familiar y social

			La mujer tiene que construir o reconstruir su vida ya que suele venir de un periodo de aislamiento, de falta de estímulos, de falta de autoridad. Tiene que tomar las riendas de su vida, asumir su responsabilidad como persona.

			Es necesario potenciar su autonomía emocional y económica para lo que se la derivará a otros servicios que puedan apoyarla tanto a ella como a sus hijos e hijas.

			Hay que apoyarla para que asuma su papel de autoridad en la relación materno-filial. A menudo proviene de un núcleo familiar en el que no tomaba decisiones, a esto se une la falta de respeto y desvalorización constante que ha ejercido su pareja transmitiendo a los hijos/as una actitud de desprecio y de ridiculización de su madre. Suelen tener un complejo de culpa, una sensación de fracaso por no haber sabido hacer frente a las situaciones vividas, por haberse metido en ese embrollo.

			Se potenciará su integración en asociaciones de mujeres y otros grupos que constituyan un acicate, una ayuda y le otorguen una red social en la que se sienta comprendida y pueda integrarse.

			a) Los hijos e hijas

			Habrá que realizar un plan de actuación para los hijos/as para velar por su seguridad, su educación y su salud, tanto física como psíquica y emocional.

			A la madre conviene darle pautas para ayudar a sus criaturas a superar las secuelas de la violencia sufrida y el afrontamiento de los problemas derivados de la misma.

			Las mujeres suelen intentar proteger a sus hijos de la violencia, hacer de colchón que mitigue sus efectos por eso es frecuente que exijan a su pareja que no las pegue delante de sus hijos. Ellas no son conscientes de la vivencia de los hijos/as, mujeres que llegan a centros de acogida suelen decir que sus hijos/as no saben nada. Basta hablar con los hijos/as para ver que están al tanto de todo.

			Dentro de la intervención un aspecto fundamental es el cortar la utilización de los/as hijos/as como correa de transmisión del maltrato.

			D) Mediación: en violencia de género ¡no!

			La mediación de una tercera persona neutral y experta en los problemas derivados de la ruptura de una pareja puede ser de gran utilidad para intervenir y aminorar los conflictos en el ámbito familiar siempre que no haya violencia de género.

			Con la violencia no cabe mediación. Para que pueda existir mediación hay que partir de una situación de igualdad que no existe en estas parejas, así lo han entendido en países como Canadá y Estados Unidos. Una negociación en una situación de desigualdad, de dependencia, con amenazas y coerción, parte de un desequilibrio que juega en contra de las víctimas y favorece a los agresores.

			No se puede mediar para que acabe una violencia si lo que se pretende es que se haga dejación de los Derechos Humanos y se transija. El artículo 44 de Ley Orgánica 1/2004, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género prohíbe tajantemente la mediación. Cuando hay violencia de género no cabe mediación.

			3.4. RED DE APOYO PARA LOS Y LAS PROFESIONALES


			Los profesionales que trabajan con víctimas han de llevar a cabo su labor con Empatía, Ética y Eficiencia, podemos denominarla como regla de las tres «Es».

			Trabajar con víctimas no deja indiferente, afecta profundamente. Remueve sentimientos. Genera distintas posiciones en los/as profesionales desde volcarse para ayudar a la mujer a salir del infierno en el que está metida, cuestionarla, no creerla, rechazarla, intentar mantenerse al margen para no quedar afectado/a.

			Es difícil a los/as profesionales que trabajan con situaciones de violencia mantenerse distantes del fenómeno que están tratando porque dentro de sí llevan representaciones de maltrato sufrido como mujer, como menor, abandono, familias destrozadas, hombre maltratador… que están presentes al intervenir. Si se asumen los sentimientos que despierta esta situación en la/el profesional se podrá afrontar la tarea con mayor acierto28.

			Ante las vivencias de violencia los/as profesionales se ubican en dos polaridades, como expone Raquel Millán Susinos, omnipotencia-impotencia. Si se adopta una postura de omnipotencia el/la profesional ejerce violencia al sentirse poderoso y achacar el fallo o la falta a la víctima. Desde la impotencia el profesional se siente temeroso, compasivo porque siente que la falta está en él/ella, se cuestiona su falta de formación, el no saber cómo abordarlo. Como concluye esta autora, el lugar del rol profesional es el de la «potencia, potencia que da la comprensión sosegada y tranquila del fenómeno y del proceso de la violencia, el saber sobre sus afectos y efectos» 29.

			Profesionales e instituciones han de crear un marco adecuado para las víctimas y para las/os profesionales. Es importante ofrecer a las víctimas un trato cálido y respetuoso en las intervenciones junto a una calidad y eficiencia. Es importante salvaguardar la salud y la seguridad de los/as profesionales del trabajo social dotándoles de un entorno en el que puedan llevar a cabo su labor.

			Los/as profesionales se suelen quejar de falta de medios, de falta de tiempo suficiente para dedicar a cada caso. Hay que tratar de dar la mejor atención posible con los medios de que se disponen lo que les lleva a menudo a sufrir frustración. Necesitan una red de apoyo para no desanimarse, para reponer fuerzas y no quemarse, para intercambiar opiniones, para poder seguir trabajando con ilusión, para sentir un respaldo en su labor.

			Un problema que se plantea a los/las profesionales de algunos colectivos como los que se dedican al trabajo social o a la psicología es la obligación de denunciar. Es un tema espinoso el de recibir una consulta de una mujer que no quiere interponer denuncia. Los profesionales sienten gran presión ya que, por una parte, han de denunciar los hechos constitutivos de delito y, por otra, faltan a la confianza de la persona que fue a consultar y, tanto ella como las mujeres de esa población que se enteren que ha puesto una denuncia contra la voluntad de la mujer, se abstendrán de ir a consultar. Sabemos que las mujeres, muy a menudo, no son conscientes del riesgo en el que están inmersas o no valoran adecuadamente el nivel de peligro. En ese caso es conveniente abrirles los ojos, asesorarlas y adoptar las medidas pertinentes.

			Cuando van a consultar si se les fuerza a salir de esa situación y no están totalmente convencidas, si no han tomado la firme determinación de cortar con el agresor, vuelven con él y están en una situación de mucho mayor riesgo. La línea divisoria de la decisión a adoptar debe ser el nivel de riesgo. Estos y estas profesionales se sienten en una situación de desamparo ya que la institución en la que trabajan incluye entre sus obligaciones la de interponer la denuncia y no lo hacen siempre sino que cuentan con la voluntad y decisión de la afectada, se lo van planteándolo en su intervención y trabajando con la mujer. Se encuentran en la tesitura de tener que incumplir la obligación de denunciar o incumplir el secreto profesional. Nadie quiere hacer esta pregunta porque es incómoda: ¿qué pasaría si una mujer es asesinada por su pareja y con anterioridad había consultado a los servicios sociales que conocían la gravedad de la situación o que no la habían valorado como de alto riesgo?, ¿quién asume esa responsabilidad?

			El Código Deontológico del Trabajo Social establece «el conjunto de valores, principios y normas que han de guiar el ejercicio profesional de los/las trabajadores/as sociales en el Estado español» (art. 1) y los deberes impuestos «obligan a todos/as los/las profesionales del Trabajo Social… en el ejercicio de su profesión, cualquiera que sea la modalidad profesional o contractual en que la practiquen» (art. 2). En consecuencia, debemos atenernos a esta normativa que consagra la confidencialidad y el secreto profesional (arts. 48 a 55) y que establece que sólo se puede romper el secreto profesional si hay una situación excepcional de suma gravedad que suponga un riesgo previsible e inminente para la persona usuaria, para el/la trabajador/a social o para terceros (art. 54).

			La norma parece clara pero no es tan sencillo saber si la situación es excepcional, de suma gravedad y que supone un riesgo previsible e inminente cuando la mujer lleva años inmersa en esa situación. Además, es probable que la mujer no haya dado muchos datos o bien que el riesgo no haya parecido tan elevado.

			3.5. DIGAMOS ¡NO A LA VIOLENCIA DE GÉNERO!


			El hecho de que a la violencia de género se le otorgue la consideración de problema social, de lacra social hace que no nos sintamos responsables, que parezca algo inabordable, que siempre ha existido, que no es fácil ponerle fin, pero la sociedad la formamos todos/as: hombres y mujeres, entre todos/as la hemos construido. Si queremos cambiar la sociedad hemos de cambiar nuestra actitud y ser motores de esa transformación.

			Lo primero que tenemos que hacer es ser conscientes del problema, después hemos de optar por volver la cabeza y guardar silencio o hacerle frente sabiendo que el silencio sólo beneficia al agresor. Tenemos que implicarnos.

			No podemos guardar silencio ante el abuso. El silencio duele, daña al que lo padece, beneficia al abusador y envilece al que calla. Somos responsables y tenemos la obligación moral de implicarnos. Tenemos que transmitirles el mensaje de que no están solos/as, que les vamos a brindar todo nuestro apoyo para que salgan de la situación de maltrato, para que sean personas libres y autónomas. Ése es nuestro objetivo.
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			CAPÍTULO 2

			VIOLENCIA DE GÉNERO: ¿QUÉ GÉNERO DE VIOLENCIA? 
TRISTES TÓPICOS: ESAS COSAS QUE SON COMO SON, ¿CÓMO SON EN REALIDAD?

			PALOMA GARCÍA PICAZO

			Profesora Titular de Universidad de Relaciones Internacionales (UNED)

			1. INTRODUCCIÓN

			La realidad se relata. Y los relatos sobre la realidad se inventan y construyen. Y ahí nada es «eterno»: «la historia de lo eterno sólo puede ser el producto de un trabajo histórico de eternización», dice Pierre Bourdieu1. Esta acción, individual y social, se articula sobre un lenguaje en el que símbolos convenidos establecen su significado y su propia trama, siempre en relación con el marco cultural general que corresponda a la situación concernida. En principio, tal obviedad señala algunas cosas elementales, precisas a la hora de constatar, analizar, examinar, tratar de interpretar y eventualmente explicar ciertos rasgos de la denominada «violencia de género», término sujeto a varias formulaciones semánticas que a su vez dependen de condiciones de tipo cultural, habiendo países e instituciones que prefieren adjetivarla con otros «tristes tópicos»: «contra las mujeres», «doméstica», «familiar», «machista»… por citar lo más corriente2. Lo cierto es que más de una mujer, con quien cualquiera podría toparse a diario, sólo percibe que su caso podría tipificarse como uno de «malos tratos», ejercidos sobre ella de forma sistemática por la persona de quien se enamoró una vez y con quien habría compartido su existencia en calidad de cónyuge o de pareja estable durante años, cuando, por ejemplo, se enfrenta a una separación legal o a un divorcio, formalmente planteados en términos más «neutros». Sólo que, por efecto del imprescindible análisis de su convivencia que origina el proceso judicial, o incluso al leer la propia sentencia, esta mujer se hace repentinamente consciente de lo que le ha estado sucediendo en realidad: hasta ese momento, transcurridos a veces decenios, pensaba que «las cosas le habían ido mal en la vida», sin más. Su familia y amigos, incluso, le habían estado repitiendo sin cesar que «siendo como es, las cosas no podían irle de otra forma». Pero, ¿cómo es esa mujer súbitamente consciente de haber sido «maltratada»? En tratar de averiguar cómo ha llegado a serlo consistirá este escrito.

			Romper con alguien que «trata mal» —generalizando un comportamiento inaceptable, sea cual sea el estatuto social y/o legal que ampare la relación3— suele derivar a menudo en un acto de mayor alcance para quien lo emprende. Por lo general, primero intuye y enseguida se cerciora —bastante a su pesar— de que asume una ruptura aún mayor: no sólo hará frente a un individuo, a menudo arropado por su entorno familiar y social, sino a todo un sistema de dominación, explotación y enajenación del género femenino en cuanto tal, tarea en la que cooperan algunas congéneres. Si ese alguien pretende ser libre y obtener algo de paz —con la felicidad apenas se atreve a soñar— a menudo debe terminar con todo lo que le rodea, pues lo más común es que ese todo conspire en su contra4. Es más, siendo esta apreciación aventurada, sabe en el fondo que todo esto es algo más profundo y sencillo a la vez: porque al mal trato se llega adiestrado tras un largo y concienzudo proceso educativo, familiar, social, cultural, ejecutado por un universo completo de personas, instituciones, sistemas sociales y axiológicos que cooperan en lograrlo. Según Pierre Bourdieu las tres instancias principales son la familia, la iglesia y la escuela, que, «objetivamente orquestadas, tenían que actuar conjuntamente sobre las estructuras inconscientes»5. Parece evidente que habría sujetos más vulnerables que otros frente a esta trampa, generalizada como «así es la vida, así es la sociedad». Y también que existen sujetos que, sin ser los más propensos, se ven sometidos por circunstancias concretas a presiones, coerciones, violencias tales que acaban siendo parte inopinada del contingente de las víctimas. A tal respecto la cuestión es bastante simple, cabiendo plantearla además en tanto que género «privilegiado» a la hora de ser maltratado, por el mero hecho de serlo: «¿cómo han llegado las mujeres a semejante situación?».

			Una frase genérica, aparentemente banal y que suele complacer a los instalados en cualquier posición dominante, lo sancionaría así: «las cosas son como son». A lo que el «subversivo imaginario» opondrá, irónico: «Ah, sí, ¿las cosas son como son?» El dominante interpelado asentirá, un poco a la defensiva. Pero el otro quizás inquiera: «Entonces, dime, ¿cómo son las cosas?». Dominantes, instalados y establecidos suelen rebullirse y carraspear al escucharlo. Algunos responden, discuten, pontifican… La mayoría elude un debate que reduce al absurdo, tachándolo de «nominalista»6. La clave es el acento que diferencia el cómo del como: una minucia capaz de trastrocar una situación… que puede aportar una nueva conciencia. Y ésta, una nueva identidad. Y esa identidad, ingenuamente percibida como «nueva», puede no serlo tanto, sino que incluso podría remontarse a la pre-historia, antes de que los dominadores empezaran a escribir la Historia como crónica sistemática del éxito de su dominación. Como cualquier dominado las mujeres han hecho y tienen historia, en paridad con cuantos han compartido su destino. Y es que de las cosas que son como son y de cómo han llegado a ser lo que son saben bastante algunas personas…7.

			2. GENEALOGÍA DE LA INDIGENCIA ESTRUCTURAL FEMENINA: DE CÓMO LAS MUJERES HABRÍAN LLEGADO A ESTAR COMO ESTÁN

			Al principio… era la «naturaleza». ¿Cuál? La de unos primates evolucionados que, de modo parecido al de sus parientes, los chimpancés, por ejemplo, organizan su sociabilidad para lograr fines primordiales de la supervivencia: alimentarse, procrear, asegurar la vida propia y la de la descendencia. Los paleo-antropólogos suelen coincidir en la tesis de que la infancia humana, encomendada al cuidado de la hembra, puede considerarse una «incubación extrauterina» que se prolonga más allá del hecho físico del alumbramiento que, como decía Adolf Portmann y recoge Gustav H.R. von Koenigswald, es un «parto fisiológicamente prematuro»8.

			2.1. «NUNCA HE VISTO UN CELO FÓSIL»: LA ESTRATEGIA «K»9


			La locomoción bípeda, el crecimiento del cerebro, la adopción de la denominada «estrategia K» o menor tasa de natalidad sumada a un mayor espaciamiento de la reproducción, agregado a un mejor cuidado de la prole, caracterizan a los antropoides modernos10. A la vez que las madres de los antropoides evolucionaban y cuidaban mejor de la prole11 el porcentaje de supervivencia de ésta, comparado con el de otras progenitoras menos solícitas, aumentaba. Supone éste un complicado circuito de retroalimentación mediante el cual esos cuidados serían un factor seleccionador en términos evolutivos que aumentaría la probabilidad de que madres mejores criasen mejor a sus hijos; la tendencia genética de la población se inclinaría entonces a «producirlas». Pero esta solicitud exige otras cosas además12. Demanda mayor coeficiente de inteligencia en esa madre, que no puede aumentar sus cuidados si no está intelectualmente capacitada para ello. Esto determina un mayor desarrollo cerebral no sólo en ella, sino, sobre todo, en su hija, futura madre. Alumbrar una cría de cerebro grande exige mucho oxígeno y transmitirle gran cantidad de energía a través de la placenta: obliga a una gran inversión por parte de la madre. Pero además, un hijo de gran cerebro no puede desarrollarse fuera del útero: su sistema neurológico debe estar suficientemente maduro en el momento del parto. Por otro lado, si al nacer careciera de él sería incapaz de aprender y sucumbiría fácilmente a los primeros retos vitales. Ello implica que, aunque su capacidad de transferir energía a la progenie sea limitada, la madre deba asumir gran parte del desarrollo filial dentro de ella. Perseguir evolutivamente como especie un cerebro desarrollado resulta en producir un número inferior de hijos que otros animales: ostras, ranas, peces... Y si uno ha de tener menos progenie es preferible que el cerebro sea grande para así poder cuidarla mejor. El circuito sigue envolviéndose en un sistema que además es multipolar, articulado sobre varios elementos que se refuerzan mutuamente. Un hijo provisto de gran cerebro debe disponer de tiempo para entrenarlo antes de enfrentarse al mundo por sí solo: esto supone una niñez prolongada, dedicada al juego, un medio idóneo de aprendizaje que exige compañeros, lo que forma parte a su vez de un sistema social que los aporta, asegurando la ocasión de realizarlo. Esa forma de vida supone aprender un comportamiento social que sólo se adquiere mediante la inteligencia, luego éste se correlaciona así con su coeficiente13.

			Todas las partes de este sistema de realimentación están interconectadas. [...] si uno vive en el grupo, el tiempo dedicado a buscar comida, a vigilar a los depredadores y a encontrar pareja puede reducirse por el hecho mismo de estar viviendo en un grupo. En consecuencia, queda más tiempo para el cuidado paterno [sic] (un circuito), el juego (otro) y la actividad social (otro). Todo lo cual estimula la inteligencia (otro) y al final da por resultado tener menos hijos (otro circuito más). El circuito completo muestra todos los polos conectados con los restantes polos14.

			Otros polos apuntan al bipedismo que, además de a liberar las manos y a permitir una visión frontal, binocular, contribuye a otro aumento del cerebro, junto con la crucial cuestión del emparejamiento, que a su vez impulsa una cooperación social a costa de disminuir la agresividad sexual de los machos durante los estros de las hembras. ¿Qué haría que un antropoide macho se «decidiera» a traerle comida a una hembra que, atareada con la crianza, fuese incapaz de recolectar y cazar como él? ¿Acaso le movería una especie de «altruismo»? Entre los primates homínidos y pre-homínidos el sistema de formación de parejas parecería haber evolucionado hacia una atracción continua del macho por la hembra, que le serviría para asegurar su embarazo. Esta estrategia derivó hacia un emparejamiento sostenido que habría reemplazado al frenético apareamiento comunal desatado entre machos rivales durante el celo, siendo «imposible que haya tremendas peleas y cópulas indiscriminadas y al mismo tiempo se formen parejas y se comparta comida». En el momento en que el macho aporte alimentos el valor selectivo de tal conducta se notará enseguida: para él ése será el medio de asegurarse una hembra disponible, lo que garantiza así igualmente su propia subsistencia y la de sus hijos. En paralelo, el grupo se sosiega. En el proceso evolutivo de la especie, el celo de la homínido hembra dejó de representar una señal que atrajera al macho durante un tiempo excesivo susceptible de dedicarse a funciones selectivamente más útiles; esto sucedió hace más de dos millones de años. Frente al antropoide póngido, los caracteres del homínido le hacen vivir en exclusiva sobre el suelo, que recorre sobre sus pies. Forma parejas cuyo celo es continuo, tendiendo a establecer familias nucleares que prestan diversos cuidados a la cría a la par que las hembras y los jóvenes se vuelven sedentarios, pudiendo fijar campamentos base donde se comparte la comida y se inicia el uso y la fabricación de herramientas. Esto coadyuva a que el cerebro siga creciendo. En contra de todo determinismo fácil, Johanson y Edey precisan que

			ningún animal ha sido nunca ni remotamente consciente de los procesos evolutivos que está experimentando. Estos procesos tienen lugar mediante diminutos incrementos. Cualquier ligera irregularidad en el circuito, si es adaptativa, ejercerá un efecto en esta parte del circuito y desde allí se difundirá a las demás partes15.

			El ser humano es así un animal social inteligente que requiere de una larga niñez y abundantes cuidados maternos. Cuenta con el potencial para caminar erguido y está tan orientado hacia la «estrategia K» que llega un momento en que sólo sobrevive en ambientes favorables, pues comparte la comida: a partir de ahí el paso a la cultura se comprendería mejor. De hecho, subrayan Johanson y Edey, herramientas y cultura se relacionan con el hombre después de hacerse hombre. Una clave de ello radica en el concepto de «sociabilidad» según Michael Carrithers que, con arreglo a la argumentación del psicólogo Nicholas Humphrey, cabe denominar «intelecto social».

			A los primates sociales se les exige ser, por la propia naturaleza del sistema que crean y mantienen, seres calculadores; han de ser capaces de calcular las consecuencias de su propio comportamiento, de calcular el comportamiento posible de los demás y de sopesar el balance de pérdidas y ganancias —y todo ello en un contexto en el que la evidencia [sic] para sus cálculos es efímera, ambigua, sujeta a cambios y ello también como consecuencia de sus propias acciones—. En una situación así la «destreza social» va de la mano con el intelecto y aquí, finalmente, las facultades intelectuales que se requieren son de orden superior16.

			La sociabilidad tendría así ventajas selectivas. El proceso de humanización duró varios millones de años. Bipedismo, uso de herramientas, vida en grupo, consumo de carne asociado a la caza... llevaron a lo que Washburn y Moore llaman «estilo de vida» antropoide17 donde pertenecer al grupo influiría directamente en la supervivencia y la reproducción. El grupo protegería de los depredadores, ayudaría a proveerse de víveres y agua, permitiría sobrellevar mejor los accidentes y la enfermedad. También auspiciaría que nacieran más crías, mejor cuidadas y adiestradas, siendo este punto esencial: apenas sobrevivirían las que se alejasen del grupo o de la madre, pero las que se mantuvieran apegadas podrían transmitir lo aprendido a su descendencia. Esta organización implicaría otra división funcional: los machos defenderían al grupo de sus adversarios pero también lucharían contra los competidores por las hembras, por la comida o por el territorio sustentante, acechando la horda a cualquier imprevisto. Poco a poco, en vez de dientes y garras las armas empezarían a ser piedras. Por fin, tanto la familia como la maduración lenta de las crías se correlacionarían con el bipedismo, del que Washburn y Moore señalan:

			El bipedismo dejó libres los brazos de la mujer para transportar a un bebé, pero era necesario que la mujer quisiese llevarlo. La madre «debe» hallar placer en llevar en brazos a su hijo; es razonable suponer que la selección ha favorecido a los niños cuya conducta conseguía más eficazmente pautas emocionales de atención y cuidados de la madre18.

			Con estos antecedentes, ¿sería entonces un corolario inexorable del «estado de naturaleza» que la especie humana, avanzada hacia un «estado de cultura», debiera perpetuar tal sistema sobre la base de principios invariables? ¿Sería la sociabilidad de la pareja humana mera expresión de «sexo a cambio de comida y protección»? ¿Se derivaría de esta crónica de la época primate un fundamento «científico» de la ideología patriarcal? En síntesis, la ideología patriarcal, modernamente sustentada en el «biologismo», sanciona las diferencias sexuales como esenciales u ontológicas, convalidando una relación jerarquizada entre ellas. En el sistema social tal jerarquización se expresaría como subordinación «natural» de la mujer, sometida como un «ser inferior», lo que determinaría su existencia completa en un plano individual y social19.

			2.2. EL SEXO «INÚTIL», EL SEXO DIVINIZADO20


			Destaca la teóloga Uta Ranke-Heinemann la importancia del descubrimiento del óvulo femenino en 1827 por el médico Karl Ernst von Baer, profesor en Königsberg y San Petersburgo. Hasta entonces había primado la biología de Aristóteles, trasfundida desde la física a la metafísica y luego a la teología, que describía a la mujer como recipiente pasivo de una fecundación operada por el principio masculino, único poder procreador reconocido. Ideológicamente, tal cosa es más influyente de lo que parecería a primera vista, habiendo impregnado no pocos convencionalismos culturales que traslucen una misoginia meridiana21. Bourdieu señala asimismo que una parte de la ideología propugnada en tal sentido lleva a que, en la práctica, el acto femenino de gestación y parto quede anulado por la función propiamente masculina de la fecundación. En la tradición mesopotámica, cananea y luego judía, la «simiente masculina» representaría «el poder y la bendición del poder procreador que reside en Yahvé»22. Sin embargo, las gentes prehistóricas no parecían cuestionar el papel preeminentemente femenino de la procreación, la reproducción y la vida23, lo que avalaría una rotunda prueba: entre las obras de arte más antiguas destacan unas estatuillas que enaltecen la feminidad mediante una configuración exultante de las características fisiológicas del género. Estas representaciones se remontan al Paleolítico Superior, durante el Pleistoceno reciente24: aportan figuraciones de caras, cabezas y bustos; partes del cuerpo reflejadas mediante representaciones parietales incisas o talladas en la piedra; personajes o animales simbólicos y, por fin, figuras de bulto redondo llamadas «Venus»25. Aun con diversos tipos, su característica es la hipertrofia de los rasgos sexuales secundarios; son, entre otras, las celebérrimas Venus de Brassempouy, Lespugue, Laussel, Willendorf, Savignano o Gagarino26.

			Con todo, en el contexto euroasiático los regímenes matriarcales históricamente registrados coinciden con etapas posteriores, ya neolíticas (ca. X milenio a. Cr.) o calcolíticas (ca. V milenio a. Cr.)27. El culto a una gran diosa, figura arquetípica de la sacralidad de la naturaleza, estuvo generalizado no sólo en la práctica totalidad del Mediterráneo sino también en otras áreas, desde el Atlántico hasta la Europa Central y Oriental, extensión designada técnicamente como la «Vieja Europa» (Alteuropa), pre-indoeuropea por más señas28. Anclados idealmente en estos orígenes se enraizarían los contenidos de El Matriarcado (1861), obra clásica del historiador suizo del Derecho Johann Jakob Bachofen, cuya índole jurídica —derecho matriarcal contrapuesto al patriarcal— conecta con otras líneas que, buscando esclarecer los significados y los símbolos mitológicos más arcaicos, intentarían precisar sus correspondencias con la ideología vigente en un sistema social dado29. En el contexto de una cultura mediterránea extensa en la que las invasiones de los belicosos pueblos indoeuropeos, con su característico sistema patriarcal, habrían introducido el culto «apolíneo» —celeste, solar, racional, temperado, luminoso— en detrimento de los preexistentes, vinculados a lo telúrico, lunar, sentimental, inmoderado, oscuro… Bachofen estableció una relación dicotómica, afín a otros convencionalismos en boga durante el siglo XIX. El modo «apolíneo» auspiciaría un Derecho civil positivo, registrado en leyes y normas explícitas, enfrentado al arcaico Derecho matriarcal fundado en tácitas tradiciones, usos y costumbres ancestrales, proceso que culminaría en el paterfamilias y el imperium romano: lex frente a mos. Relegadas antaño y hoy casi olvidadas, estas tesis interesaron a Friedrich Engels que tomó de ellas argumentos con que examinar la contingente historicidad de los sistemas legales, expresión y sanción jurídica de un Derecho que refrendaría el orden impuesto por las clases dominantes, ligadas estructuralmente a un sistema económico determinante de la superestructura política, social y cultural30. La obra de Bachofen impulsó además otras pesquisas de tipo histórico, cultural y religioso comparado. Por su parte, derivaciones adjetivas como el «hetairismo» y el «amazonismo» hicieron que bastantes autores decimonónicos trasladasen a la ginecocracia parte de sus complejos, temores, ansiedades… La mitificación del ya mitificado «eterno femenino» —«das ewig Weibliche» de Goethe31— hizo que las fantasías sobre la «femme fatale» simbolista, las iluminadas prerrafaelistas, las burguesas Biedermeier, las mondaines del art pompier, las damiselas románticas... se amalgamaran con otras series de estereotipos32 divulgados por una cultura popular que se masificaba mediante el abaratamiento de las ediciones de folletines y revistas, coadyuvantes a que la situación de la mujer, secularmente nebulosa, se envolviera en un halo de «modernidad» y «progreso», con lo que incluso podría suponerse que asistía a su «liberación»33.

			2.3. CUANDO LAS MUJERES ERAN DIOSAS Y REINAS...

			En tanto que elucidación de los antiguos mitos, sustrato del que entresacar pruebas de lo realmente dicho y significado mediante una labor crítica sistemática, parecería que en un período extendido aproximadamente desde el Neolítico hasta la Edad del Hierro habría existido en significativas partes de Europa, Asia y el Norte de África un culto generalizado a poderosas divinidades femeninas. Quienquiera que visite los museos que albergan su representación se asombrará ante unas imágenes que, por una vez, no muestran a sujetos domesticados sino a diosas y reinas de magnificente plenitud, dignidad y belleza34. En calidad de seres ontológicamente ligados a la vida y la muerte muchas fueron tachadas de «crueles», secuela del proceso ideológico de su deslegitimación en tanto que el arquetipo asignado a la feminidad suponía domesticidad, sumisión, debilidad, ignorancia, inmoralidad, torpeza intelectual y técnica, sensiblería… un compendio que instituía la «indigencia» femenina: física, material, moral, intelectual, espiritual35.

			Ejemplo expresivo de máxima distorsión ideológica sobre la asociación entre mujer, inteligencia y poder es la mitología «olímpica» de Atenea, tutelar de una de las principales ciudades antiguas36. Tratándose de un ente femenino inteligente, su lazo con el ejercicio efectivo del poder erradicó de ella cualquier capacidad genésica cual Parthénos, virgen eterna y estéril. Pero, como muestran Robert Graves desde un ángulo mitográfico y Martin Bernal desde otro más político o ideológico, esta convención interesada ocultaría la figura de una ancestral diosa pelasga, análoga a la libia Neith. Para Jane Ellen Harrison, en cita de Graves, la fábula del nacimiento de Atenea es «un recurso teológico desesperado» para despojarla de sus condiciones matriarcales, un signo de las reticencias dogmáticas que proclaman a la ciencia como una prerrogativa masculina… aun cuando, hasta que los pueblos indoeuropeos invadieran la Hélade, sólo las diosas hubieran sido sabias37. En La rama dorada (1890) James George Frazer sostuvo que la religión originaria giraba en torno a una diosa de la fertilidad y a su consorte masculino, cuya muerte y resurrección simbolizaban el declinar y resurgir cíclicos de la naturaleza: tal esquema impregnaría no sólo las tradiciones clásicas sino que perviviría en varias culturas populares contemporáneas38. Esas creencias dispersas por la totalidad del viejo ecúmene pueden enfocarse de diverso modo, uno de los cuales, poético, es el de La diosa blanca de Graves, síntesis de adoración milenaria a una mujer divinizada:

			1.ª Etapa: «En Europa no había al principio dioses masculinos contemporáneos de la diosa que desafiaran su prestigio o su poder, pero ella tenía un amante que era alternativamente la benéfica Serpiente de la Sabiduría o la benéfica Estrella de la vida (su hijo) ... [...] ... una mujer Luna, un hijo Estrella y una sabia Serpiente moteada agrupados bajo un árbol frutal [...] El hijo Estrella y la Serpiente están en guerra; el uno sucede al otro en el favor de la mujer Luna, como el verano sucede al invierno y el invierno sucede al verano, como la muerte sucede al nacimiento y el nacimiento a la muerte. El Sol se debilita o fortalece a medida que el año sigue su curso, las ramas del árbol están, ora cargadas, ora desnudas, pero la luz de la Luna es invariable. Ella es imparcial: destruye o crea con el mismo apasionamiento [...] Hasta ahora no hay padres, pues la Serpiente no es el padre del hijo Estrella más que el hijo Estrella lo es de la Serpiente. Son mellizos, y así volvemos al único Tema poético. [...] La Musa Triple es la mujer en su carácter divino: la encantadora del poeta, el único tema de sus canciones. [...] El hijo Estrella y la Serpiente siguen siendo meros demonios. Y en Creta ni siquiera se representa a la diosa con un niño divino en los brazos. Es la madre de todas las cosas; sus hijos y amantes comparten la esencia sagrada gracias a ella solamente.»

			2.ª Etapa: «La revolucionaria institución de la paternidad, importada en Europa desde el Oriente, llevó consigo la institución del casamiento individual. Hasta entonces sólo había casamientos de grupo de todos los miembros femeninos de una sociedad totémica particular con todos los miembros masculinos de otra; la maternidad de cada niño era segura, pero su paternidad discutible y no venía al caso. Una vez producida esta revolución, la situación social de la mujer cambió: el hombre se hizo cargo de muchas de las prácticas sagradas de las que lo había excluido su sexo, y finalmente se declaró jefe de la familia, aunque muchos bienes seguían pasando de madre a hija. Esta segunda etapa, la olímpica, necesitaba un cambio en la mitología. No bastaba con introducir el concepto de paternidad en el mito ordinario [...] Se necesitaba un nuevo niño que reemplazara tanto al hijo Estrella como a la Serpiente. Era celebrado por los poetas como el niño Trueno, el niño Hacha o el niño Martillo. Hay diferentes leyendas acerca de cómo eliminaba a sus enemigos [...] Habitualmente mataba a la Serpiente. Luego se convertía en el dios Padre, o el dios Trueno, se casaba con su madre y engendraba con ella hijos e hijas divinos. Las hijas eran en realidad versiones limitadas de ella misma, en diversos aspectos de luna nueva y luna llena. En su aspecto de luna vieja se convertía en su propia madre, o abuela, o hermana, y los hijos eran renovaciones limitadas del hijo Estrella y la Serpiente destruidos. [...] Los griegos y los romanos habían llegado a esta etapa religiosa cuando comenzó el cristianismo.»

			3.ª Etapa: «La tercera etapa de la evolución cultural —la puramente patriarcal, en la que no hay diosa alguna— es la del judaísmo posterior, el cristianismo judaico, el mahometismo y el cristianismo protestante. A esta etapa no se llegó en Inglaterra hasta la república de Cromwell, pues en el catolicismo medieval la Virgen y el Hijo —quienes se hicieron cargo de los ritos y honores de la mujer Luna y su hijo Estrella— tenían más importancia religiosa que el dios Padre. (La Serpiente se había convertido en el Demonio, lo que era apropiado porque Jesús había opuesto el pez a la serpiente en Mateo, VII, 10, y a él mismo lo simbolizaban como un pez sus seguidores.) Los galeses adoraron a la Virgen y el Hijo durante cincuenta años más que los ingleses; los irlandeses del Eire lo hacen todavía»39.

			Sobre todo si comete el error de tomarlo al pie de la letra, una mayoría de lectores profanos se escandalizaría seguramente al leer esto. Por su parte, la filóloga de origen lituano Marija Gimbutas estudió intensamente los contenidos de esta religión ancestral que, en vez de a un dios padre tronante, propondría adorar a una diosa madre universal, cauce y destino de cualquier viviente sin excepción. Creo evidente que nadie en su sano juicio pretendería sustituir ahora el patriarcado-androcracia con un matriarcado-ginecocracia; si la diosa madre es interesante ello se debe a que es dual como mínimo, siendo realmente triple: cual dispensadora de vida comporta un destino mortal implacable, aunque lo primordial sea su mediación hacia el renacimiento o la resurrección. Como Georges Dumézil, Gimbutas sostiene que toda mitología incorpora un sistema ideológico40. Por lo que hace a aquellas culturas remotas las diosas habrían ocupado el lugar preeminente, oscurecido luego con falsificaciones de sus mitos por los patriarcados rivales; a su vez, tales creencias habrían formado un continuum desde el Paleolítico Superior hasta el Neolítico41.

			Temas esenciales de este simbolismo son el misterio del nacimiento, la muerte y la renovación de la vida, no sólo humana sino cósmica, circundando de imágenes y signos a la divinidad femenina partenogenética, donante de vida, portadora de muerte y regeneradora de la tierra: diosa de la fertilidad, joven y vieja, que nace, muere y resucita con el ciclo natural, refiere Gimbutas42. El arte propio de esta religión eludiría imágenes bélicas, exponentes de la ideología patriarcal, reflejando un orden más armónico que las sacerdotisas-reinas impondrían desde la Vieja Europa y Anatolia hasta la Creta minoica43. La irrupción de la cultura kurgan44 en la cuenca media del Volga (siglos VII-VI a. Cr.), compuesta por cimerios y escitas patriarcales adscritos a linajes patrilineales, conquistadores de nuevas tierras y gentes con sus arcos, lanzas y dagas, nómadas criadores de animales de tracción y carga como los caballos y bueyes que arrastraban sus carros... habría destruido un régimen que Riana Eisler llamó Gylanía, compuesto de gy- (mujer), an- (varón) y la letra «l», reunidos en una ginecocracia (The Chalice and the Blade, 1987), según Gimbutas45. Pese a todo, la religión y los símbolos de aquella gran diosa pervivirían en el arcano de la cultura europea, universal en otros sentidos, vigente entre cuantos, al reconocerlos, se alegrasen de hallarlos.

			2.4. PATRIARCADO Y MATRIARCOFOBIA46


			A estas alturas de la ¿Historia? pocos serían quienes, desde cualquier género, abogasen por una ginecocracia como medio de abolir las aberraciones patriarcales. En tanto que ambas posiciones elaboran teorías y leyes generales derivadas de una sola idea que sirve de premisa elevada a axioma, que aspira a comprender y explicar todo en razón de considerar solamente una parte, adolecerían por igual de rasgos totalitarios. Hannah Arendt esclarece las ideologías del totalitarismo, «ismo» que se pretendería capaz de explicarlo todo deduciéndolo de una sola idea con el único fin de satisfacer a sus partidarios. El sufijo -logía designa las declaraciones científicas sobre un tema; precedido del prefijo ideo- indicaría que una sola idea contendría la totalidad del objeto de una ciencia. La «lógica de esa idea», según Arendt, concatena la premisa —única, ergo parcial— con toda una construcción explicativa que afecta en especial a cuanto se inscribe en la Historia: «la ideología trata el curso de los acontecimientos como si siguieran la misma “ley” que la exposición lógica de su “idea”. Las ideologías pretenden conocer los misterios del proceso histórico —secretos del pasado, complejidades del presente, incertidumbres del futuro— merced a la lógica inherente a sus respectivas ideas»47. Aplicado sobre el sistema patriarcal éste no sólo produciría la ideología que lo sustenta sino que traduciría la lógica de la idea que cifra a lo masculino, parte contingente de la escisión biológica sexuada de la especie humana, en el todo de un género humano subsumido en «hombre», el «mejor» de ambas partes.

			Un eje discursivo radica en las nociones de historia/Historia48, siendo la minúscula el pasado no escrito y la mayúscula el escrito e interpretado… cuando la propia acción de construir la Historia es un hecho histórico que data de la invención de la escritura. En calidad de oficio masculino este género pudo decidir qué era lo importante, convirtiéndolo en universal: Historia. Pero la historia es obra de ambos géneros por igual. Como hecho distintivo esta condición de exclusión afectaría no sólo a las mujeres sino a todos los grupos sociales sujetos a dominación por diversas razones, siendo así que los relegados de la Historia —esclavos, proletarios, colonizados...— han subordinado y excluido por su parte al subgrupo femenino de su propia clase, lo que multiplica la discriminación femenina según tantos items como etiquetas sean derivables. Aun siendo evidente que la historia de la humanidad es materialmente imposible sin el concurso de los sujetos silenciados e ignorados, en términos simbólicos e ideológicos una lacra que resulta del proceso anterior estriba en el desconocimiento de la propia historia inducido en los segundos, lo que dificulta que puedan elaborar una identidad coherente, esclarecida por la necesaria toma de conciencia. No se trataría de considerar sólo la Historia como gran relato homogéneo, hegemónico y universal, sino de reelaborar las historias, relatos articulados como crónica singular y heterogénea que, entrelazada con sus hilos textuales, transmitiera la imagen múltiple de una humanidad más compleja49.

			La metódica exclusión de las mujeres en la Historia, con excepciones que forman la regla, es un signo evidente de subordinación, objetivada como hecho histórico. Lerner intenta determinar el proceso que las convierte no sólo en sujetos pacientes sino también en seres inferiores, incapaces de emanciparse o sustraerse a la manucapio, manos impuestas en signo literal de sometimiento. En tal sentido advierte que la sujeción femenina sería previa al proceso de la civilización, iniciado en torno al IV milenio a. Cr.50, dando por resultado el rechazo a una historia de las mujeres, prácticamente inexistentes en la Historia o relato civilizatorio oficial. Pero, no siendo el patriarcado algo ontológico sino un proceso ligado al hecho civilizatorio, esto mismo negaría su inmanencia, sin que su entidad pertenezca al orden de las cosas sino al de las ideas, valores y creencias que cabe formarse sobre éstas y su orden, lo que supone que los sujetos pensantes y actuantes intervengan en sus procesos51.
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